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Este articulo incluye observaciones real izadas en la 

Laguna Epecuén, cuerpo de agua salobre que forma 
parte del sistema endorreíco de las Lagunas Encadena­ 
das del oeste, próxima a la ciudad de Carhué (37' 1 1 '  

S, 62º 45'0). La mayoría de los registros se produjeron 
en la laguna y sus proxirmdades: las capturas y las ob­ 
servaciones pertenecen a la ciudad de Adolfo Alsioa y 
chacras vecinas. Es importante destacar que la zona se 
encuentra próxima a la provincia f ítogeográfica del 
Espinal ,  d istrito del Caldén ( Cabrera, 1 9 7 1  ). Este de­ 
sierto abarca el sudoeste de la provincia de Buenos Aí­ 
res, alternando con elementos de la provincia del Man". 
te, actualmente no existe la comun idad clímax  denomi­ 
nada " C a l d e n a l " ,  s ino ciertas comun i dad e s  serales y 
subserales relictuales y algunos árboles aislados. 
Playerito unicolor (Calidris bairdi1). Se lo registró rei­ 
teradas veces en las playas de la laguna durante el pe­ 
ríodo estival acompañado de playerito rabadil la blanca 
(Ca/idris fumcollis) y chor l ito doble co l lar (Charadrius 

falklandicus), con los que forma pequeños grupos y 
bandadas para forrajear. Algunos de los registros son: 
el 7 de enero de 1996, tres ejemplares; el 2 de marzo 
de 1997,  tres ejemplares;  el 1 O de enero de 1998, ocho 
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individuos ;  el 5 de febrero de 1998,  cinco ejemplares;  
el 6 y 1 5  de enero de 1999,  cuatro y  tres individuos 
respectivamente; y por último, el 20 de enero se obser­ 
vó una bandada mixta de más de 800 ejemplares de 
Calidris, que fue fotografiada en vuelo. 

M i gratorio del hemisferio Norte (Alaska y Siber ía), lle­ 
ga a la Argentina y se extiende hasta Tierra del Fuego, 
aparece más en el inter ior que en las  costas (Olrog ,  
1995). En la provincia de Buenos Aires se lo puede ha­ 
l lar  en playas de mar y áreas palustres hacia el este 
(Narosky y Di Gíacomo, 1993), con algún registro aisla­  
do en el interior, como el aportado por Wetmore ( 1926) 

para el partido de Guaminí.  
Gaviotín pico grueso (Sterna nilotica). El 18, 19  y  20 

de setiembre de 1999 fueron vistos d iez ejemplares en 
p lumaje n u p c ia l  sobrevolando el cuerpo lacustre. En 
alguna ocasión se los vio rozar con el pi co  la superf icie 
del agua, sin llegar a zambullirse, tal vez para capturar 
al g una larva o ,mago emergente de un insecto. El 27 

de febrero de 2000 fue visto otro individuo solitario. El 
1 6  de octubre del mismo año se avistaron idos ejempla­ 
res que em itían una vocalización de alarma por la pre­ 
sencia del observador;  por último, cinco' días más tarde 
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se detectó otro ejemplar, cerca del mismo lugar. 
Esta especie ocupa en la provincia de Buenos Aires, 

playas de mar y del Río de La Plata, estuarios y lagunas 
salobres, con algunas citas en local idades aisladas del 
resto de la provincia, incluida una antigua para Carhué, 
y por este motivo se la considera escasa (Narosky y D1 
Giacomo, 1.993). Del Hoyo et al. ( 1992) ,  también seña­ 
lan la presencia de la especie en ambientes hipersahnos 
y remarcan su tendencia a la insectivoría. Dada la épo­ 
ca de avistamiento, de setiembre a febrero, y ciertos 
patrones de comportamiento, se podría suponer una 
probable nidificación de gaviotín pico grueso en la laguna. 
Añapero boreal (Chordeiles minar). El 20 de setiem­ 
bre de 1999 a las 18 .30 horas se observó un ejemplar 

macho que salía volando si lenciosa y alocadamente del 
suelo en una quinta de la ciudad de Carhué, para lue­ 
go de un vuelo corto y errático descender unos metros 

más lejos. La observación fue real izada a menos de 
dos metros de distancia, ya que el individuo, confiado 
en la eficacia de su coloración críptica, no emprendió 
vuelo hasta casi ser pisado; gracias a esta proximidad 
se pudo observar claramente la silueta en vuelo de la 
especie· (alas agudas y cola furcada).  

El añapero boreal es un capr irn ú l q rdo  migratorio de 
América del Norte, que aparece en la provincia de Bue­ 
nos Aires, donde ocupa bosques y arboledas de áreas 
rurales, y poblados del nordeste y sudeste (Narosky y 
Di Gracorno, 1993) .  Estos autores junto con Narosky e 
Yzurieta ( 1987) ,  Canevari et al. ( 1 9 9 1 ) . y  De la Peña 
( 1994)  mencionan que la especie aparece en banda­ 
das durante el período estival, a diferencia de este re­ 
gistro primaveral de un individuo solitario, lo cual .im­ 
plicaría que el añapero boreal visita la Argentina con 
anterioridad y podría aparecer aún antes de la prima­ 
vera. Este registro sería el más occidental para la espe­ 
cie en la provincia de Buenos Aires. 

Picaflor rubí (Sephano,des sephaniodes). El 28 de julio'­ 
de 1998 fue observado a dos metros un ejemplar macho 
adu lto en una quinta de la ciudad de Carhué, perchado 
en un olmo (U/mus sp.) junto a un cañaveral de caña de 
Casti l la (Arundo donax). El picaflor exhibía una actitud 
confiada y  pasiva;  no parecía perturbado mientras aci­ 
calaba su plumaje, pese a la presencia del observador. 

El p icaflor rubí es la especie de colibrí de distribución 
más austral conocida, se distribuye en la Argentina por 

la Cord i l lera desde Mendoza hasta Tierra del Fuego (De 
la Peña, 1 9 9 4 ) ,  presenta también citas ais ladas en la 
provinc i a de Buenos Aires,  La Pampa ,  Río Negro y 
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C hubut  ( Narosk y  e Y zu rr eta, 1 9 8 7 ;  C anevari  et al.,  

1 9 9 1 )  y  C órdoba (Yzurieta, 1 9 9 5 ;  S tranec k ,  1999 ) .  
Narosky y  D1 G iacomo (199 3 )  la señalan como ocas io­ 
nal, con pocas citas para la provincia de Buenos Aires, 
la mitad de ellas anteriores a 193 8 .  
Bandurria chaqueña (Upucerthia certhioides). El  1 2  
de enero de 20 0 0  fue visto un e j emplar sol itar io en 
una qu inta de la ciudad de Carhu é ,  que se desplazaba 
sobre arbustos y escombros cerca del suelo y  emitía 
una voz esporád i ca s i m i l a r  a  "t iu-t iu  ", característica 
que denota De la Peña  ( 1988) .  

Este furn árido hab ita el caldenal y sus cercanías en la 

provincia, con solo dos registros para el nordeste -Berrsso y 
Saladillo-, y  unos pocos para el sudoeste (Narosky y Di 

Giacomo, 1993), por este motivo es considerado raro por 
estos autores. Fuera de la provincia ocupa áreas serranas, 

montes xerófilos y sabanas arboladas (Canevari et al., 1991  ). 
Fiof.ío silbón (Elaenia a/bíceps). El 30 de abril de 1999 
fue registrado en dos oportunidades en la c iudad de 
Carhué, se al imentaba de insectos en una acacia bocha 
(Robinia pseudoacacia), luego se posó en una higuera  

(Ficus carica), donde fue agredido por un chingolo, por 
lo cual elevó su blanco copete. El 29 de dicrernbre de 
1999, fue visto otro ejerr p ! a r  y  se escuchó su vocaliza­ 

ción que venía de un eucalipto en floración, cercano a la 

laguna.  Allí se alimentaba de abejas (Apis mel/ifera). 

La especie tiene pocas citas para la prov incia, y las 
más cercanas a Carhué pertenecen a Sierra de la Ven­ 

tana (Gav 1 0 ,  1939 ) ,  Sal inas Chicas,  D a rregueira y Ba­ 
hla Blanca, según Narosky y  Di G i a c o m o  (1993 ) ,  qu ie­ 
nes la catalogan como rara. 
Tachurí canela (Polystictus pectara/is). El 3 de octu­ 
bre de 1999 se observó una hembra en las prox imida­ 
des de la laguna Epecuén, sobre unos pastos, entre las 

p i edras  del margen del terrapl é n que la bordea. Se 
mostraba desconfiado, muy  movedizo  y denotaba un 
ráp ido e insistente m o vrrru e n t o  caudal vert ical, que no 
lo mencionan los autores consultados. Además, em it ía 
una aguda vocal izac ión característica de la especie. 

El tachurí canela presenta citas ais l a das para la pro­ 
vincia de Buenos Aires, y  se lo cons idera raro (Naros ky 
y  Di  G iacomo, 1993) .  Por otra parte, se trata de una 
especie catalogada como amenazada candidata al Red 
Data Book (Chebe z ,  1993 )  y  actualmente como casi 
amenazada (B irdL ife l n t e r n a t r o n a l .  20 0 0). 
Mosqueta estriada (Myiophobus fasciatus). El 1 O de 
enero de 1999,  en la Chacra E x per i mental  C arhué,  a 
pocos k i lómetros de la ciudad homón ima, fue visto un 
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ejerrplar y escuchada su vocalización mientras se des­ 

plazaba en el interior de un monte con predominio de 

eucaliptos (Eucalyptus sp.). El 4 de febrero de 1999 en 

una zona rural cercana a esa laguna fue vista una pare­ 

ja en un alambrado, que se alimentaba en vuelo elásti­ 

co de himenópteros. Siete días más tarde, cerca de allí, 

se vio un individuo que se comportaba de igual mane­ 

ra. El 6 de febrero de 2000, a pocos kilómetros de la 

ciudad de Carhué, fue visto otro ejemplar bastante con­ 

fiado en un campo, dentro de un pequeño monte de 

caldenes (Prosopis ca/denia). 

La mosqueta estr iada se distribuye pr inc ipa lmente 

por el centro y este de la provincia de Buenos Aires 

donde  ocupa selvas,  bosques y vegetación densa 

(Narosky y Di Giacomo, 1993) .  

Golondrina cabeza rojiza (Stelgidopteryx fucata). Se 

la reg istró en dos oportun idades  en el terrap lén,  

sobrevolando a baja altura mientras se alimentaba. El 

29 de dic.ernbre de 1998, dos individuos junto a golon­ 

drina negra (Progne modesta) y golondrina ceja blanca 

(Tachycineta leucorrhoa) y el 1 O de enero de 2000, un 

ejemplar Junto a golondrina ceja blanca. 

La especie solo presenta una cita para el sudoeste de la 

provincia de Buenos Aires, en la laguna Chasicó, y está 

catalogada escasa para la provincia sobre la base de su 

.distribución en el nordeste (Narosky y Di Giacomo, 1993). 

Golondrina zapadora (Riparia riparia). Varios ejem­ 

plares fueron vistos en las inmediaciones de la laguna, 

volando en ocasiones junto a otros hirundínidos del gé­ 

nero Tachycineta. El 3 de febrero de 1999, cinco indivi­ 

duos; el 9 de febrero de 1999, dos ejemplares; el 30 de 

diciembre de 1999, tres individuos junto a dos de go­ 

londr ina patagónica (Tachycineta meyeni). 

La golondrina zapadora, considerada rara para la pro­ 

vincia de Buenos Aires, se distribuye en áreas palustres 

por el este bonaerense, en carácter de visitante estival 

(Narosky y Di Giacomo, 1993) .  
Es importante destacar que la golondrina patagónica se 

distribuiría como habitante estival y probable nidificante 

(se la vio merodear en agujeros de troncos dentro de la 

laguna), reproduciéndose tal vez más al norte de los par­ 

tidos de Patagones y Villarino, para donde es mencionada 

su nidif.cación por Narosky y Di Giacomo (1993). 

Pitiayumi (Parula pitiayumi). El 2 de agosto de 1998 
fue fotografiado un ejemplar que se alimentaba de pe­ 

queños insectos mientras recorría el interior de un ta­ 
marisco (Tamarix gallica), en una quinta cercana a la 

ciudad de Carhué. 
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Narosky y Di Giacomo (1993) señalan que esta espe­ 

cie habita selvas y bosques ribereños y arboledas al este 

de la provincia de Buenos Aires. Además, dan a conocer 

su presencia en la provincia, en Pigüé, Bahía Blanca y 

San Bias .  Las citas más cercanas a la zona de Carhué ,  
fuera de la provincia, corresponden a Aravena ( 19 7 0 )  y 

Maceda et al. (1997), para la provincia de La Pampa .  
Brasita de fuego (Coryphospingus cuculla tus). El 1 O 

de noviembre de 1990 fue capturado en .un  terreno de 

la ciudad de Carhué un. ejemplar macho adu lto con una 

jaula-trampa sin llamador.  Al año sigu iente, en diciem­ 

bre, fue capturada una hembra adulta, con la cual se 

intentó la reproducción en cautiverio .  El intento fraca­ 

só, porque la hembra no tuvo permanencia en el nido ,  
luego de haber puesto dos huevos de color blanco .  

El brasita de fuego se distribuye por el nordeste de la 

provincia de Buenos Aires, y solo cuenta con registros 

aislados para el resto de la provincia, se lo cons idera 

raro y vulnerable ( Narosky y Di Giacomo, 1993 ) .  Den­ 

tro de estos registros se pueden mencionar algunos para 

el su d oest e, como el indicado por Gavio ( 1939)  para 

Sierra de la Ventana, el registro para Rivera (Narosky y 

Di Giacomo, 1993) y los ejemplares observados en una 

isleta de chañar, cerca de la ciudad de Bahía B lanca ,  

por Delhey y Carrete ( 1999) .  
Este registro y los que aportaron los otros autores para 

el sur y sudoeste podrían corresponder por su patrón de 

coloración a la subespecie C. c. fargoi, a diferencia de los 

registros del nordeste de la provincia, pertenecientes a C. 

c. rubescens. No se descartaría también la posibilidad de 

que se trate de ejemplares escapados de cautividad.  
Este registro: si perteneciera a la subespecie supues­ 

ta ,  y el r e g i stro refer ido a  b a n d u r r i t a  c h a q u e ñ a  

(Upucerthia certhioides) del 1 2  de enero de 20 0 0 ,  in­ 

dicarían que estas dos especies ingresan a la provin­ 

cia siguiendo el Espinal ;  y al encontrar reducido su 
• há b itat  por el desmonte paulat ino,  se ven ob l igadas 

a  b uscar refugio en otro tipo de amb ientes, part i cu la­  

rid a d  ya notada por Delhey y Carrete ( 1999)  para al­ 

gunas especies del sur .  
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ge Navas, por permitirme el ingreso a las colecc iones 
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y por cederme generosamente su tiempo .  
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El gaviotín negro, una especie migratoria, es conside­ 

rado raro en la Argentrna con pocos registros en la pro­ 
v incia de Buenos Aires (Narosky y Di Giacomo ,  199°3; 
Jararmllo en Pearman, 1994; y Jarami l lo ,  2000) y otros 
tantos en el resto de la Argentina (Chebez, 1994) .  

El 29 de octubre de 2000, por la mañana, observamos 
dos indiv iduos de qaviotln negro pescando en la Laguna 
de los Patos de la Reserva Ecológica Costanera Sur. Uno • 
de ellos tenía completo su plumaje de reproducción, lo 
cual facilitó su identificación, mientras el otro ya estaba 
con su plumaje de reposo. La presencia simu ltánea de 
dos gaviotines laguneros (Sterna trudeau,), permitió apre­ 
ciar bien la diferencia de tamaño y ayudó a la identif ica­ 
ción del individuo en plumaje de reposo. 

El fuerte viento de aquella mañana dificultó observar el 
comportamiento de pesca. Pero pudimos constatar que ra­ 
ras veces se elevaron a más de cinco metros sobre el nivel 
del agua. Al divisar una posible presa, halconearon un ins­ 
tante, para lanzarse en picada hacia la superficie del agua, 
pero sin llegar a zambullirse (Narosky e Yzurieta, 1987). 

NUESTRAS AVES 44 / diciembre 2002 

Años antes, el 28 de septiembre de 1998, Alejandro 
Bodrat i (com. pers.) observó tres ejemplares de gaviotín 
negro en el extremo este de un reducido espejo de agua ,  
que se encontraba en los Bajos de Castro, zona cerca­ 
na al Arroyo de los Cueros, en Vuelta de Obligado, Par­ 
tido de San Pedro, Provincia de Buenos Aires. Los ejem­ 
p lares estaban posados cerca de un  grupo de 1 5  
gav iot ines laguneros y 18  gaviotas capucho café (Larus 

maculipennis) y fueron observados desde muy cerca, 1 5  
metros aprox imadamente. Uno de ellos presentaba plu­ 
maje nupc ia l ,  aunque se notaban pequeñas manchas 
b lancas , salpicadas mayormente en el dorso, en tanto 
los otros dos tenían casi el plumaje de reposo, aunque 
con zonas grises esfumado en la espalda y la cabeza. 

Estos nuevos avistajes del gaviotín negro, amplían su 
distribución en la Provincia de Buenos Aires, que esta­ 
ba acotada a zonas de la costa o cercanas a ella; al sur 
de la Bahía Samborombón. 

Agradecemos a Alejandro Bodrati por permitirnos in­ 
cluir sus observaciones en este artículo. 
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